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			A mis padres.


		




		

			Sinopsis 


			Los hermanos Rosa y Manu, y sus amigos Paloma y Luis, son cuatro niños que acaban convencidos de que los gnomos que adornan el jardín donde juegan, fueron víctimas de un sortilegio que los encarceló dentro de sus figuras de escayola. Y creen también, por cosas que contó el abuelo de Luis, que si dejan a los gnomos en mitad del bosque, las fuerzas de la Naturaleza romperán la escayola que los tiene encarcelados y los liberarán. Así que elaboran un plan para llevárselos del jardín a escondidas sin que se enteren sus padres.
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			Sin embargo ignoran que dos ladronzuelos, Fredi y Richi, están buscando esos mismos gnomos de jardín porque tienen la certeza de que en el interior de uno de ellos hay un tesoro que escondió el abuelo de los niños, que fue un magnífico aventurero. Y están dispuestos a lo que haga falta para conseguir su objetivo.


			Asimismo, Chusa y Esteban, los padres de Rosa y Manu, ocultan a sus hijos un gran secreto: que los dos están sin trabajo y que, a causa de ello, a finales de verano les van a embargar la casa por impago de la hipoteca. Chusa y Esteban están intentando ganar tiempo, por un lado quieren que sus hijos puedan disfrutar de las vacaciones de verano sin preocupaciones, y por el otro no pierden la esperanza de encontrar un trabajo que les permita seguir conservando la casa. 


			Esta obra está pensada para niños y niñas de cuarto, quinto y sexto de Primaria, tanto para ser representada como para ser leída en clase. 


		




		

			Personajes


			ROSA.


			PALOMA (amiga de Rosa).


			MANU (hermano de Rosa).


			LUIS (amigo de Manu).


			CHUSA (madre de Manu y Rosa).


			ESTEBAN (padre de Manu y Rosa).


			FREDI (ladronzuelo).


			RICHI (ladronzuelo).


		




		

			Acto 1
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			(Finales de verano. Jardín de una casa, decorado con gnomos de escayola. Hay flores, césped y matorrales. Se ve algo descuidado. Entra por la derecha un coche teledirigido. Sobre él hay colocada una bandeja con sándwiches, atada a la carrocería. Tras el coche entran dos niños, MANU y LUIS —MANU, con un mando a distancia con el que conduce el coche—. Cada uno de ellos lleva una bolsa de playa. Van descalzos).


			MANU:	¿Has visto qué idea más buena he tenido? Es como tener un mayordomo con ruedas.


			LUIS:	¿Cuándo me dejarás llevar a mí el coche?


			MANU:	Luego. Primero quiero llevarlo yo un rato.


			LUIS:	Pero si es el regalo que me hicieron mis padres por mi cumpleaños. No sé por qué lo he traído, te pasas todo el rato jugando tú con él y a mí no me dejas.


			MANU:	Tú luego te lo llevarás a casa y podrás jugar con él todo lo que quieras, pero yo nunca he tenido un coche teledirigido como este. Hace tiempo que mis padres no me hacen regalos así por mi cumpleaños.


			LUIS:	Vamos, déjamelo un rato.


			MANU:	No.


			LUIS:	Solo un poco.


			MANU:	Me estás desconcentrando.


			LUIS:	¡Que me lo dejes ya, Manu!


			(Forcejean por el mando. El coche choca contra un gnomo decorativo y se para).


			MANU:	Mira lo que has hecho. 


			(Van corriendo a comprobar si tiene daños).


			MANU:	No va. Lo has roto.


			LUIS:	¡No! ¡Lo has roto tú! ¡Tú eras quien conducía!


			MANU:	¡Pero tú has querido quitarme el mando!


			LUIS:	Porque es mío. ¡Devuélvemelo!


			(Forcejean de nuevo por el mando. MANU lo levanta para que LUIS no pueda alcanzarlo. De repente el coche empieza a andar. MANU y LUIS dejan de pelear y miran el coche, extrañados).


			MANU:	Ahora funciona.


			LUIS:	Sí. 


			MANU:	Qué raro, yo no he tocado nada.


			LUIS:	A lo mejor era un aviso del gnomo.


			(Señala el gnomo contra el que ha chocado el coche).


			MANU:	¿Un aviso del gnomo? ¿Qué quieres decir, Luis?


			LUIS:	Los gnomos tienen poderes mágicos. Protegen las plantas, las flores y los animalillos del bosque, así que son buenos, pero si les molestas pueden enfadarse y darte una lección.


			MANU:	¿Y por qué iba a enfadarse? No le hemos hecho nada.


			LUIS:	Has hecho que el coche chocara contra él.


			MANU:	Por tu culpa. Por quererme quitar el mando.


			LUIS:	No empieces. Yo solo digo que el coche de repente ha dejado de funcionar, y luego ha vuelto a funcionar otra vez.


			(MANU y LUIS miran de nuevo el gnomo en cuestión. Empiezan a comerse los sandwiches de la bandeja que transportaba el coche teledirigido).


			MANU:	No me creo eso de los poderes mágicos.


			LUIS:	Tú por si acaso no le provoques. Ni a él ni a ningún otro gnomo del jardín.


			MANU:	¡Son gnomos de mentira! ¡esculturas de escayola pintadas! ¿Cómo puedes creer en esas tonterías? Además, yo en mi jardín hago lo que me da la gana. Y si quiero darle a un gnomo..., no sé..., una colleja, por ejemplo..., se la doy.


			(MANU le da una colleja a otro gnomo. LUIS se lleva las manos a la cabeza, horrorizado).


			LUIS:	¿Pero qué has hecho? ¡Seguro que se va a enfadar muchísimo y te querrá castigar!


			MANU:	Cállate ya, pesado, que pareces mi hermana. Ella seguro que se creería todas esas tonterías, pero porque es una cría. Toma, que seguro que tienes sed.


			(MANU saca dos latas de refresco de su bolsa de playa. Le da una a LUIS, que la abre).


			MANU:	(Jocoso, a punto de abrir su lata). ¿Cómo me va a castigar un...?


			(Se interrumpe porque al abrir su lata, el refresco sale a presión y le empapa la cara y el resto del cuerpo. LUIS empieza a reír).


			MANU:	(Fastidiado). ¡No le veo la gracia!


			LUIS:	¿Ves? ¡Eso por darle una colleja al gnomo!


			(MANU saca una toalla de la bolsa de playa y se seca. LUIS aprovecha para coger el mando y manipular el coche teledirigido).


			LUIS:	Por fin puedo jugar un poco con mi coche...


			(Entran por la derecha ROSA y PALOMA, dos niñas más pequeñas que Manu y Luis. Miran atentamente las pantallas de sus respectivos teléfonos móviles, rastreando el jardín).


			PALOMA:	(Mirando su teléfono móvil). ¡Mira lo que señalaba el radar, Rosa! ¡Tienes un Venusaur en tu jardín! ¡Es la tercera evolución de Bulbasaur!


			ROSA:	(Mirando su teléfono móvil). ¡Sí, ya lo veo! ¡Esos son muy difíciles de atrapar! ¿Cuántas pokebolas te quedan?


			(LUIS deja de jugar con el coche y MANU deja de secarse con la toalla. Ambos miran a las niñas, sorprendidos por su llegada).


			PALOMA:	¡Solo una! ¡Hace mucho que no pasamos por una pokeparada!


			ROSA:	¡A mí dos! ¡Intentaré cazarlo, Paloma! Una... Dos... ¡Tres! ¡Toma pokebola!


			(ROSA desliza el dedo por su pantalla y manda una pokebola hacia el lugar donde se supone que está el pokemon Venusaur).


			ROSA:	(Fastidiada). ¡La ha esquivado! Voy a probar con la última pokebola, a ver si...


			(MANU, fastidiado, va hacia ROSA y le quita el teléfono móvil).


			ROSA:	¿Qué haces? ¡Devuélveme el móvil! ¿No ves que estoy jugando al Pokemon Go?


			MANU:	Nosotros hemos llegado primero. Acordamos que por la mañana jugaría yo en el jardín con mis amigos y por la tarde, tú.


			ROSA:	No, eso lo decidiste tú sin consultármelo. ¿Por qué no podemos jugar todos a la vez, tú con tus amigos y yo con mis amigas? El jardín es lo bastante grande.


			LUIS:	(Mira encandilado a ROSA). A mí no me importa que ellas jueguen también.


			ROSA:	(A MANU). ¿Ves? ¡Ya lo has oído! Así que devuélveme el móvil. ¡Quiero atrapar a Venusaur!


			MANU:	¡No me da la gana! ¡Nosotros estábamos antes! Iros de aquí o...


			(LUIS le coge a MANU el móvil de ROSA).


			LUIS:	¡A ver si puedes esquivar esto, Venusaur!


			(LUIS desliza el dedo por la pantalla y manda la última pokebola de ROSA hacia el lugar donde se supone que está el pokemon Venusaur).


			LUIS:	¡Toma ya! ¡Lo he cazado para ti, Rosa! (Lo mira, embelesado). ¿Estás contenta?


			ROSA:	(Fastidiada). ¿Tú eres tonto? Así no tiene gracia, quería atraparlo yo.


			(ROSA le quita el móvil. LUIS se queda fastidiado).


			MANU:	(A Luis). ¿Por qué has hecho eso? Le había quitado el móvil para que no pudiera jugar y se tuviera que ir.


			ROSA:	Pues pienso quedarme aquí con Paloma todo el rato que quiera, porque este también es mi jardín.


			PALOMA:	Pero si tenemos que buscar una pokeparada para conseguir más pokebolas... y huevos... y bayas...


			ROSA:	Ya lo haremos después. Ahora tenemos que quedarnos para defender nuestros derechos. 


			(ROSA se sienta en el suelo y mira a los CHICOS, retadora).


			ROSA:	Si queréis echarme del jardín tendrá que ser a rastras. Pero os lo advierto: si me tocáis un pelo, gritaré. Y entonces vendrán papá y mamá y os caerá una buena regañina.


			PALOMA:	(Decidiéndose). Pues yo os digo lo mismo: como nos toquéis un pelo a Rosa o a mí, me pongo a gritar como una cabra loca.


			(PALOMA se sienta en el suelo y mira a los CHICOS, retadora. LUIS y MANU se miran).


			LUIS:	¿Qué hacemos, Manu?


			MANU:	¿A ti qué te parece? ¡Ayúdame a mover a estas niñatas! Vamos, ¿a qué esperas? Seguro que tampoco gritarán tanto.


			(MANU y LUIS se disponen a mover a ROSA y PALOMA. Pero al tocarlas ellas se ponen a gritar con fuerza. MANU y LUIS las sueltan sobresaltados y se apartan. Dudan. Vuelven a intentar cogerlas y ellas vuelven a gritar. Ellos las sueltan de nuevo y se apartan. Lo siguen intentando, pero cada vez el contacto es más leve y dura menos tiempo, al igual que el grito que sueltan ellas, que apenas dura un segundo).
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